
La impersonalidad.   (Mónica Cavallé) 

Para nosotros, occidentales, la palabra “impersonalidad” suele tener evocaciones 

negativas. 

Puesto que hemos concedido un valor absoluto a nuestra personalidad, asociamos la 

palabra “impersonal” a la anulación de lo que más estimamos: nuestra persona, nuestra 

individualidad. 

 

Efectivamente, la palabra “impersonalidad” tiene una acepción negativa: denominamos así 

a aquello que diluye la persona, que “despersonaliza”. Pero esta palabra puede tener otra 

acepción, la que ha tenido para la sabiduría;  en este segundo sentido no es sinónimo de 

“infra-personal” sino todo lo contrario, de “trans-personal”; no alude a aquello que niega o 

diluye la persona, sino a lo que la supera –sin negarla- porque es más originario que ella.  

 

La sabiduría nos dice que lo impersonal es el sustrato y la realidad íntima de lo personal; 

que no lo excluye, sino que lo sostiene; que, por eso, para ser plenamente personales 

tenemos que ser plenamente impersonales. 

 

[…] Es dejar de otorgar un valor absoluto a lo que llamamos “mi cuerpo, mis 

pensamientos, mis emociones, mis acciones, mi vida, mi persona…”; comprender lo 

ridícula y miope que es nuestra tendencia a hacer que el mundo orbite en torno a nuestro 

limitado argumento vital –el definido por nuestro yo superficial-. 

Equivale a cesar de dramatizar nuestras experiencias, de ver el mundo como el mero telón 

de fondo de dicho drama, y a las demás personas como los actores secundarios del 

mismo. 

Es sentir que las alegrías y los dolores de los demás son tan nuestros como nuestros 

dolores y alegrías, que el cuerpo cósmico es tan nuestro como nuestro propio cuerpo; 

desistir de ser los protagonistas de nuestra particular “novela” vital, para convertirnos en 

los espectadores maravillados, apasionados y desapegados a la vez, del drama de la vida 

cósmica, del único drama, de la única Vida. 

 

El Testigo nos sitúa directamente en el foco central de nuestra identidad. Ahí somos 

presencia lúcida, atenta, consciente, que es una con todo lo que es. Esta Presencia lúcida 

que constituye nuestra Identidad central es la misma en todo ser humano. Es nuestra 

Identidad real, pues es lo permanente y auto-idéntico, mientras que nuestro cuerpo-mente 

no hace más que cambiar. 

Esa Identidad central nada tiene que ver con la pseudoidentidad que depende de algo tan 

frágil y fraudulento como la memoria. 


